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RESPUESTA DEL PRESIDENTE DEL GOBIERNO, JOSÉ MARÍA 
AZNAR,  A  LA  PREGUNTA  FORMULADA  POR  LUIS  FELIPE 
ALCARAZ, DIPUTADO DEL GRUPO DE IZQUIERDA UNIDA

Congreso de los Diputados, 26-05-99
Sr. Alcaraz.- Señor Presidente del Gobierno, ¿qué gestiones de todo tipo ha hecho para 
conseguir la paz en los Balcanes?
Presidente.- Señoría, naturalmente, el Gobierno apoya todas las iniciativas diplomáticas 
que  buscan  intentar  conseguir  una  solución  política  y  una  situación  de  estabilidad 
definitivamente en los Balcanes, bien sean impulsadas por la Unión Europea, bien sean 
impulsadas por el Grupo del G-8, bien sean impulsadas por las Naciones Unidas o bien 
sean impulsadas también por la propia estrategia de la Alianza Atlántica.
Sr.  Alcaraz.-  Señor  Presidente  del  Gobierno,  si  Izquierda  Unida  en  este  momento 
tuvieran treinta y cinco diputados, presentaría la moción de censura.
Usted, señor Aznar, es la guerra; usted, señor Aznar, hoy representa en España la guerra 
mejor que ninguna otra persona; la guerra y la insumisión a este Parlamento. ¡Hay que 
ver el bajonazo reglamentario que le han dado a la moción de Izquierda Unida que hoy 
o mañana intentaba presentar la reprobación de usted en esta Cámara!.
En la paz, señor Aznar, usted no es nada. ¿Cómo le ha ido en Moscú? Era un terreno 
para hablar de paz y el episodio ha sido patético, y se puede reducir a una frase: un 
representante  del señor nadie ha ido a Moscú para hablar por teléfono con el  señor 
Yeltsin.
En la guerra, cuando le mandan llamar desde Bruselas, usted ya es alguien; saca pecho y 
nos dice: esto se soluciona con más bombas, esto se soluciona cono una intervención 
terrestre. Se mueve usted muy bien en la jaula de los halcones; incluso parece alguien al 
lado del señor que aprieta los botones, el señor Solana.
Pero sépalo: usted no está representando la opinión real de este país, de España, uno de 
los países más pacifistas de Europa. Por eso mantiene un especial silencio e intenta, a la 
vez, defender a Clinton y conectar con la opinión real de este país.
Señor Aznar, usted es la guerra y la confusión. En este momento tiene en la cabeza 
cuatro monos y tres sillas; pero aclárese. La cuestión ya está absolutamente clara. Sólo 
hace usted gestiones para ampliar la guerra: más bombas y a la bayoneta calada, si hace 
falta. Ése es, realmente, su mensaje.
No piense que a lo  largo de la  campaña electoral  usted va a poder trucarlo  de una 
manera o de otra. Usted representa la guerra y no representa la paz. Y ahora le dejo su 
turno de propaganda.
Y no se le olvide el "totalito" de veinte o treinta segundos sobre Milósevic, señor Aznar.



Presidente.-  Comprendo  que  Su  Señoría  esté  preocupado  porque  su  Grupo 
Parlamentario  no  llegue  a  treinta  y  cinco  diputados  para  presentar  una  moción  de 
censura. Yo le sugiero que esté preocupado, no vaya a ser que baje de los que tiene, que 
es el camino que lleva; pero, naturalmente, eso le debía preocupar más.
Le quiero decir,  por  si  Su Señoría  no lo  conocía,  que las  condiciones  de la  Unión 
Europea, las condiciones de la OTAN, las condiciones de la Secretaría General de las 
Naciones Unidas y las condiciones del Grupo G-8 son sustancialmente las mismas, y 
que  en  Kósovo  no  se  ha  intervenido  sin  antes  agotar  todos  los  procedimientos 
diplomáticos que había al alcance de la Comunidad Internacional.
No se ha intervenido por intereses económicos, no se ha intervenido por ampliar un 
espacio de influencia política; se ha intervenido por preservar los derechos humanos de 
unas personas, de un grupo, de un pueblo, que estaba siendo exterminado y asesinado 
simplemente por el hecho de que algunos habían dicho que era diferente de lo que ellos 
querían o de lo que ellos pensaban.
España, que desea, naturalmente, el fin del conflicto y la estabilidad en los Balcanes, 
apoya  todas  esas  iniciativas,  y  apoya  solidariamente  una  estrategia  de  la  Alianza 
Atlántica que debe llevar a la consecución de esa estabilidad en los Balcanes.
Y no se engañe, Señoría, después de tantos miércoles y después de tantas preguntas, y 
haya campaña,  o no la haya o la vaya a haber; la diferencia aquí es muy clara: uno 
estamos con las víctimas y otros, con los verdugos.


